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	Luis Fernando Narváez Cázares


	 


	Presentación


	 


	Con fecha de nacimiento de 13 de agosto, en Monterrey, Nuevo León. De nacionalidad Mexicana.


	 


	Semblanza


	 


	A la fecha ha publicado más de 100 libros destacándose en diversas áreas: Derecho (Diccionario Jurídico Básico, Manual de Derecho Laboral, Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, Introducción al Derecho Civil y Constitucional); Educación (Terminología pedagógica, Recursos Didácticos para Secundaria y Bachillerato); en Poesía, con títulos como "De la ciudad en Noche", "Ceremonias a Tu Cuerpo", "Verde menta", "Llegaste tarde"; así como en Historia "Líneas Mexicanas – Personajes Históricos" "Curiosidades sobre los líderes mundiales" "Los 100 mejores libros de la historia"; Relato, Novela y Enseñanza del idioma extranjero.


	 


	Cuenta con diversos reconocimientos a nivel nacional e internacional y sus textos han sido publicados en México, Estados Unidos, Argentina y España.


	 


	Es Fundador y Presidente de Conocimiento E Innovación Intercultural Armando Hart Dávalos, A. C. que en la actualidad trabaja impartiendo cursos, talleres y conferencias de temas relativos a la inclusión y participación social, promoción de valores y desarrollo intelectual jurídico y pedagógico, entre otras actividades de carácter comunitario y social.


	 




 


	 


	 


	A nuestro pasado.


	 




 


	

	 


	Primer escrito


	Estas páginas las inicio como muchos otros: Sin conocimiento pleno sobre el contenido, aunque sí un presunto final.


	No significa que no esté consciente sobre los que serán los puntos a tratar o que carezco del sentido de dirección muy necesario en toda redacción, puesto que desde el momento en que me di a la tarea de acomodar ideas, tengo bien presente la finalidad objetiva de esta presentación.


	Desde hace unos años, la creciente marea de escritores noveles, centros culturales y el sempiterno bajo incentivo hacia la escena artística me encaminaron a tomar decisiones desde una perspectiva totalmente individual (egoísta si quiere ser así), aún en los casos en que estas se extendían hasta el plano de la colectividad. Si dijéramos que en estas ideas que esbocé y traté con mucho empeño de materializar existieron buenos frutos, se darían cuenta de inmediato de la mentira. Durante mucho tiempo los entusiastas de las letras hemos vivido un número importante de fracasos y rechazos -algunos sin razón, originados por editores inhumanos que pretenden convertir la literatura en un juego absurdo-, pero no dejamos de intentar mostrar al mundo quienes somos.


	Entonces avanzamos lentos y con una especie de coraza que nos evita vibrar tan fuerte como queremos; se olvidan sentidos y personas, queremos serlo todo, sin seguir a alguien.


	Parece el común denominador: Crítica mordaz, sinsentido en las palabras, levantamiento de ilusiones.


	Luis Narváez C.


	 




	

	 


	
8 de agosto





	Estoy de pie. Me sostengo apenas con los pocos deseos que restan. Cansado e inquieto, no encuentro razón suficiente para dar la cara a todo eso que perdí después de mi renuncia y que hoy vuelve para atacarme con intención de que desista de lo hecho.


	Bajo la fachada de una casa ajena en donde han tenido a bien de recibirme, espero con disgusto que se acabe el cigarrillo. En las últimas semanas el calor es agobiante y este vicio mantenido por tantos años no me deja disfrutar por largo tiempo los lugares frescos o encerrados. Miro la pared que esta frente a mi pestaña y las plantas que se enredan por su espacio gritan lo que sienten, la temperatura sube. 


	Estoy mareado y en intento por dar la vuelta tropiezo con los pensamientos. Maldita suerte de saberme preso de un malestar continuo, estoy como embrujado, mi pecho duele por el cartílago del corazón que se expande. Poso mi rodilla en la banqueta y con una mano tomo impulso al levantarme. 


	--


	Después de un buen rato, me di a la tarea de tomar algunos tragos. Hace tiempo que no buscaba una copa y fue rápido el efecto. 


	Mientras la botella perdía contenido, cayendo hasta el fondo de mi estómago, la caja de cigarrillos pedía tregua y no menos los pulmones. Seguí pensando en la facilidad con que avancé por los días de mi vida, construí mis veredas como quise, pero no fueron más que eso, simples líneas sin estética donde el fondo se perdió, nada sostenible; entonces, creo que la mejor manera de forjar destino es ir a paso lento, lo reconozco como cierto cada vez que escucho de otros tantos, aunque como hombre que se despega de las cosas, aburrido y simple con facilidad, la amargura de la espera no me conmueve.


	 




	

	 


	15 de agosto


	No son pocas las ocasiones en que pierdo los oídos de mi madre cuando estoy dispuesto a contarle todo lo que inquieta mis días; tampoco muchas las respuestas que podría darme, pero siempre es conveniente ver opciones.


	Durante la semana pasada estuve en ejercicio mental por el intento de recordar a una tía que vi algunas veces cuando niño. Ni siquiera recuerdo cómo se llamaba o de donde era porque murió de pronto y no se habló del asunto. Ella, con su atractivo brutal, era seguida por mi padre, quien siempre fiel a su ánimo polígamo le tomaba por los brazos para invitarla a bailar en las reuniones como algo con sentido de inocencia, aunque mamá no tardara en hablarle desde otro lado de la casa logrando que se detuviera. Una tarde entré de prisa a la cocina buscando un sobre de mi abuela y la imagen que no se olvida es la de él acariciándole los pechos que ya tenía al descubierto.
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